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Lejos de tratarse solo de un fenóme-
no demográfico, la caída sostenida
en los nacimientos en Chile revela

una realidad más profunda: la decisión de
ser madre o padre se ha vuelto cada vez
más difícil, tensionada por factores es-
tructurales, económicos y personales.
En base a datos de la IX Encuesta de
Presupuestos Familiares se observa que
los hogares con niños, niñas o adolescen-
tes enfrentan un gasto mensual 34,9%
mayor que aquellos sin menores. Esta
brecha se expresa con especial fuerza en
el ítem de educación, donde el gasto es
en promedio 184,6% mayor en hogares
con presencia de menores. También hay
diferencias significativas en rubros como
alimentación, vestuario y transporte. Esta
carga se acentúa según el nivel socioe-
conómico, la edad de los/as NNA y el
tamaño del hogar. 
Sin embargo, el problema no se reduce
solo a un costo económico. La decisión
de tener hijos está mediada por múltiples
barreras: la inseguridad laboral, la falta de
corresponsabilidad en las tareas de
cuidado, la debilidad del sistema de
protección social y una cultura que sigue
ubicando a las mujeres como principales
responsables del trabajo reproductivo. A
pesar del aumento en la participación
laboral femenina —52,6% en 2024—, las
brechas persisten, en especial en acceso
a empleos de calidad, estabilidad y opor-
tunidades de desarrollo profesional.
A ello se suma la presión social sobre las
mujeres para responder a un ideal de
maternidad intensiva: estar siempre
presente, sin delegar ni fallar. Un modelo
que impone exigencias emocionales y
materiales difíciles de sostener, tensiona
los proyectos personales y profesionales,
e instala una noción de culpa ante cual-
quier desviación de la crianza ideal. 
El resultado es claro: en 2024, la tasa de
fecundidad en Chile alcanzó su nivel más
bajo histórico, con 1,03 hijos por mujer,
muy por debajo del umbral de reemplazo
generacional. Este dato no refleja solo
una decisión libre de tener menos hijos,
sino que es el reflejo del tipo de sociedad
que hemos construido. Una donde criar
es difícil, y hacerlo bien, aún más.
Avanzar hacia un país donde tener hijos/
as no sea un privilegio, sino una posibili-
dad digna, implica fortalecer el sistema
de cuidados, redistribuir el trabajo do-
méstico, garantizar servicios públicos
universales y reconocer el valor social de
criar.

Cuando el deseo
choca con la
realidadA veces lo queremos todo. Pero no

resulta, al menos simultáneamen-
te. Hay asuntos incompatibles en

que la realización de uno impide la del
otro. No puede ser un padre ejemplar y
descuidar a sus hijos; pacifista y apoyar
guerras a destajo; o en términos clásicos,
tener una vida activa y contemplativa (un
contraejemplo es Indiana Jones, cuya ins-
piración es Hiram Bingham, quien abrió
Machu Picchu al mundo; pero la época de
los grandes descubrimientos ya pasó, y en
la academia actual no hay espacio para
emular a Indy, lamentablemente). 

Cuando la incompatibilidad se da en
una estructura sintáctica se habla de un
oxímoron. Esto quiere decir que se combi-
nan expresiones con sentido opuesto, lo
que suele generar una contradicción en los
términos, aunque puede tener sentido
poético. Son expresiones del tipo “dulzura
amarga” o “tristeza feliz”.

Un ejemplo de incompatibilidad vital
y sintáctica lo ha dado la candidata Jara:
militante comunista desde los 14 años y,

según habría indicado, socialdemócrata.
Y es que no se puede ser ambos: la realiza-
ción de uno impide la del otro ya que sus
contenidos proposicionales se excluyen.
Así lo han entendido comunistas y social-
demócratas. Pero la candidata parece ver-
lo de otro modo (por cierto, la capacidad
de superar contradicciones en síntesis
oxímoronicas no es pri-
vativa de ella: hay un par-
tido denominado “nacio-
nal libertario”).

¿Cómo salvar la in-
compatibilidad vital, sin-
táctica y, en definitiva, la
confusión mental? Po-
dría decir que es comu-
nista por convicción y so-
cialdemócrata por nece-
sidad. Por ejemplo, el Presidente Milei se
declara anarco-capitalista por una y liber-
tario por la otra. Pero abrazar la socialde-
mocracia como dictado de la necesidad,
de la correlación de fuerzas, un doblegar-
se bajo la facticidad, parece darle un cariz
instrumental electoramente contrapro-
ductivo ante quienes afirman su valor. Su
estrategia fue evasiva: “no me gusta enca-
sillarme”, como si le preguntaran si es de
los Rolling o los Beatles. “No soy de aquí,

ni soy de allá”, diría Facundo Cabral.
Debe haber notado que su respuesta

fue inapropiada. Cuando, después de
negarlo, se le enrosco evidencia de que sí
había apoyado el tercer retiro, respondió
que la crítica se basaría en una “tenden-
cia a la literalidad”. Es una estrategia di-
ferente para cuadrar el círculo. Sin ser li-

terales, las declaracio-
nes son connotativas o
figuradas. Podrían ser,
por ejemplo, latas, sim-
bólicas, traslaticias, o
metafóricas. Su comu-
nismo socialdemócrata
sería como la dulzura
amarga o la violencia
pacífica, una expresión
poética. Y así como “una

mente de oro” connota inteligencia,
apoyar el tercer retiro sería solidaridad
con el pueblo. 

El problema es que ideología poéti-
ca anticipa gobernanza errática (de uno
mismo y los otros), y que, independien-
temente del simbolismo, sí apoyó una
medida catastrófica. Es como si quien in-
cendia un banco rehuyera su responsa-
bilidad porque en realidad quemó la ca-
tedral del capitalismo. 

Sentido literal y figurado
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“Su comunismo
socialdemócrata
sería como la
dulzura amarga o
la violencia
pacífica, una
expresión poética”.

En época de campaña asistimos a la
quintaesencia de la política: una lu-
cha darwiniana de posiciones, en la

que varios actores juegan su superviven-
cia. ¿Es un momento extraordinario, anó-
malo, crítico? No. Se trata más bien de
aquellos instantes en que se corren las
bambalinas y se puede apreciar cómo es
en realidad la política, sin velos ni maqui-
llajes. Una operación para conservar o
mejorar posiciones de poder; todo lo de-
más es transable. La política se vuelve
transparente, demasiado política.

Setenta y siete alcaldes de oposición
exigieron “lista única” para “evitar que la
izquierda capture el Congreso”: la carta no
nombró ideas, solo cupos y correlaciones.
Chile Vamos abrió pactos por omisión con
Republicanos en regiones clave y RN ama-
rró un pacto con Demócratas. 

En el oficialismo, FRVS y Acción Hu-
manista rompieron la lista única y levanta-
ron una nómina paralela; la DC amagó su-

marse, pero retrocedió, y siguió regate-
ando dentro del bloque, siempre en mo-
do de supervivencia. El PS se hace parte
de una alianza sin haber conocido el
programa. El PC se resiste, pero todo in-
dica que negociará sus banderas por la
aritmética del umbral: contenidos supe-
ditados al cálculo electoral. Todo se ne-
gocia: nombres por distritos, omisiones
por escaños. 

No hace falta invo-
car a Max Weber para re-
cordar que la política
exige “pactar con el de-
monio”, ni a Pierre Bour-
dieu para hablar del
“campo” político en que
tiene lugar una lucha por
posiciones y capital; ni a Niklas Luh-
mann para describir un sistema que se
autoproduce, se cierra sobre sí mismo, y
se torna ajeno al medio. Frente a hechos
evidentes se hacen innecesarias teorías,
como la de Joignant en El Juego Político.

Es precisamente este espectáculo el
que quiebra el vínculo representativo: el
ciudadano asiste a un reality de listas,
vetos y omisiones donde su vida concre-

ta es ruido de fondo. El debate público
se vacía: pensiones, seguridad o creci-
miento entran como postdata (“después
vemos”). Este escenario fortalece las fi-
guras de políticos que dicen no serlo y
que ofrecen terminar con la casta de los
políticos. Son productos del propio sis-
tema, nada ajeno a él.

La paradoja es feroz: todo ocurre
porque la política fun-
ciona tal como debe,
porque es demasiado
política. Al exhibirse así,
se vuelve enemiga de la
democracia: sobrevive,
pero sin pueblo; resiste,
pero sin legitimidad, se
reproduce sin generar

los bienes colectivos que se siguen espe-
rando de ella. Su verdadero programa es
su reproducción como individuos y sis-
tema. La democracia, cada vez más si-
lenciosa, termina siendo apenas la sala
donde la política ensaya su propia su-
pervivencia. Brecht pedía encender las
luces del escenario para ver la tramoya y
romper la ilusión del espectáculo. Hoy
están encendidas.

Política, demasiado política
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“El ciudadano
asiste a un reality
de listas, vetos y
omisiones donde
su vida concreta es
ruido de fondo”.
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